
 

 

 
 

 

 

 

 

ALERTA DEL OBSERVATORIO INTERNACIONAL DE LA PROFESIÓN 

DOCENTE DE LA UNIVERSITAT DE BARCELONA 

 

El Observatorio internacional de la profesión docente de la Universitat de 

Barcelona, ante las noticias que han ido apareciendo en la prensa, quiere ALERTAR a 

la población sobre los posibles riesgos que pueden generar los anunciados recortes en 

el sector de la educación en Catalunya, alerta que puede hacerse extensiva a todas las 

Comunidades del Estado Español.   

 

La crisis no puede ser una excusa para reducir los gastos en educación, ni en 

investigación, sobre todo cuando dedicamos un porcentaje presupuesto menor que 

otros países europeos y menos aún cuando, paradójicamente, el discurso oficial habla 

de mejorar la calidad de la enseñanza respecto de los indicadores que utilizan 

determinados informes internacionales.  

 

Reducir la plantilla del profesorado, disminuir los presupuestos asignados a los 

centros, aumentar ratios en las aulas, plantear la no substitución de jubilaciones o 

bajas, anunciar políticas erráticas o poco fundamentadas, sólo servirá para generar un 

clima de confusión que impactará negativamente en una educación pública con una 

imagen externa muy deteriorada, en la desmotivación del profesorado y en el 

incremento de los únicos indicadores que nos mantienen a la cabeza de Europa: los de 

fracaso escolar y los de abandono en la enseñanza media y superior.  

 

El Observatorio aboga para que se analicen con serenidad qué ámbitos de los servicios 

públicos pueden admitir un recorte y evitar hacerlo en los puntos más débiles del 

sistema o en aquellos que, como la enseñanza, necesitan un mayor esfuerzo. En época 

de crisis, y para salir de ella, y para tomar medidas que eviten niveles de desocupación 

que doblan los de la media europea y triplican los de los países más avanzados,  lo que 

necesita este país es invertir en educación, en formación continua y en investigación; y 

su profesorado (el de todos los niveles) requiere apoyo, motivación, políticas claras y 

de largo plazo, y una dirección adecuada que les lleve a trabajar mejor en las escuelas, 

institutos y universidades. 

 

 


